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Jeroglíficos de Charo

Isidoro Coloma Martín
Universidad de Málaga

Dos son los aspectos que he querido resaltar de la vida activa de Rosario Cama-

cho en la Universidad de Málaga a través de estos dos jeroglíficos-fotografías 

que ocupan la cubierta en este número del Boletín de Arte. En primer lugar he 

buscado sintetizar el objeto de su actividad como profesora respondiendo a la 

pregunta imprescindible en todo buen jeroglífico y que en este caso se formula 

en los siguientes términos: ¿qué ha hecho en su vida profesional? En la segunda 

imagen resumo mi impresión del modo de actuación como directora del depar-

tamento de Historia del Arte planteando la pregunta: ¿cómo lo ha hecho? En 

las dos actividades he participado de forma directa en múltiples ocasiones. Las 

dimensiones del relato de ambas aventuras no hacen aconsejable que utilice el 

método literario; más adecuado me ha parecido utilizar la metodología artística 

por la cual se replantea de manera formal y simbólica el objeto de conocimiento 

que queremos transmitir a partir del primer impacto de atractivo visual que es-

pero haber conseguido con las dos fotografías que presiden la cubierta. Las dos 

imágenes son fotografías instantáneas construidas en el estudio como un bode-

gón siguiendo la técnica narrativa de los jeroglíficos, es decir, la construcción de 

una frase a partir de la presentación de signos formales cargados de significado 

y sentido que explico a continuación.

Primera fotografía: ¿Qué ha hecho la profesora Rosario Camacho?

Es una imagen concebida como una rosa de los vientos con la profesora en el 

centro (rosario) actuando sobre un papel timbrado del Departamento de Historia 

del Arte donde aparece la letra A mayúscula símbolo del Arte. 

El papel se presenta con evidencias de haber sido desdoblado, o desplegado. 

Se hace referencia a la cualidad del papel por la cual se puede doblar. De hecho el 

tamaño mayor de papel recibe el nombre de pliego y por sucesivas dobleces o ple-

gados se generan los folios, las cuartillas y las octavillas. Aquí, sin embargo, hago 

referencia a la acción contraria de desplegar como sinónimo de explicar, que hace 

tiempo me recordaba mi amigo Quintín. En este sentido se recuerda que en latín e 

italiano se utiliza el mismo vocablo. En resumidas cuentas: «Charo explica el Arte».
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En un primer momento la rosa de los vientos era un doble eje horizontal-

vertical donde se señalaban los límites geográficos (entre Melilla y Málaga) entre 

los que se ha movido principalmente la doctora Camacho y la amplitud de su 

magisterio e investigación (de lo antiguo a lo moderno). 

El eje vertical se ha visto enriquecido en el proceso creativo hasta llegar a 

presentar un compendio de manifestaciones plásticas y uso de las mismas que 

tienen lugar en el mundo de la docencia del hecho artístico. En este línea se pre-

senta un ejemplo de acercamiento infantil al arte (estuche de lápices y plumieres 

en forma de momia egipcia), un ejemplo de reproducción de obra de arte para 

turistas (cabeza en pasta de una escultura clásica griega), un ejemplo de invasión 

del arte en la vida cotidiana o manifestación de diseño industrial artístico (galgo 

perteneciente a una escribanía de los años treinta), y una manifestación de obra 

de arte seriada (Toro de Alberto Sánchez). Las cuatro manifestaciones del arte y 

sus usos se completa con la letra A mayúscula del Arte que encargué ex profeso 

a una artista de la última generación, María Varela. Ella concibió y construyó la A 

como un tejido hecho con hilos, transcribo su explicación, «que en sí mismos no 

tienen mucho que hacer, pero si los tejemos hacemos de todo, como se ha hecho 

desde que el mundo es mundo. Y además se dejan algunos hilos sueltos, que se 

escapan, porque la construcción del arte continúa en el futuro».

En resumen la frase completa del jeroglífico se expresa en los términos 

siguientes: «Entre Melilla y Málaga desde la antigüedad a la más rabiosa actua-

lidad Rosario explica el Arte»

PD. No he olvidado que la profesora Camacho es una mente privilegiada y 

puntera en los temas relacionados con el barroco y su arquitectura. Eso lo sabe 

todo el mundo y por tanto no se necesita ni explicar ni recordar.

Segunda fotografía: ¿Cómo ha dirigido el Departamento Rosario Camacho?

Esta segunda imagen está más construida desde la emoción que desde la des-

cripción. Sigo utilizando un rosario como sujeto y, en esta ocasión, un pan como 

objeto. El pan de la actividad y el reconocimiento, del trabajo y del salario. Un 

pan cortado en partes similares (equidad) con el instrumento adecuado (cuchillo 

panero) y repartido de forma sucesiva y equilibrada también con el instrumento 

adecuado (mano izquierda).

Quizás debiera hacer un tratado del buen gobierno en la Administración, 

pero yo solo sé hacer fotografías.
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La Historia del Arte ilustrada de Manuel Jaén

Rosario Camacho Martínez
Universidad de Málaga

El hombre de todas las épocas se ha interesado por el arte. Si la 

regla no conoce excepciones, justo es agregar que ninguna época 

ha sentido por la imagen una pasión comparable a la nuestra.

René Huyghe

Presentación

Cuando, hace unos meses, mi buen amigo Manolo Jaén se presentó en mi Fa-

cultad con unos gruesos volúmenes que me pidió que examinara, no podía ni 

imaginar que me iban a proporcionar tan grata y didáctica lectura.

Su padre, don Manuel Jaén, también arquitecto y magnífico dibujante, había 

dedicado muchas horas de su vida a escribir e ilustrar una Historia del Arte Univer-

sal , nunca publicada y tampoco terminada, pues en tan ardua tarea consumió sus 

últimos años, con un extraordinario sentido didáctico que, presentada en viñetas 

y descriptivos textos, indudablemente tenía que llegar a un público muy amplio, 

empezando por aquellos que no conocían la historia del arte. Ya en la introducción 

el autor presentaba la metodología y exponía las intenciones que le llevaron a rea-

lizar esta «historia pensada, escrita y dibujada para chicos y grandes».

En esta obra, en la cual está presente el recuerdo de las antiguas enciclo-

pedias escolares, no solo destaca su interés por la arquitectura, sino también su 

afán por el conocimiento y presentación de las otras artes, manifiestos en los 

claros esquemas y dibujos que acompañan a las concisas y exactas descripcio-

nes, un texto no desprovisto de erudición, porque son muchos los datos aquí 

acumulados, pero carente de pedantería. Y no se reducía solo al arte occidental, 

pues aunque no pudo completar su programa, no empezó por lo más conocido 

sino que el arte del extremo oriente, el de la América precolombina y otros, están 

presentes en esta obra entrañable.

Con un dibujo vivo y escueto, don Manuel nos daba su versión icónica a 

través de cuadros o episodios bien conocidos, presentando otras veces imáge-

nes de su propia invención, no tanto apoyadas en otras obras, pero en las que 
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destaca siempre su soltura y expresividad, demostrando una vez más la impor-

tancia de la imagen. Por otro lado, los textos rezuman claridad, sencillez y sen-

tido del humor, tal vez para tratar de acercarse a sus lectores de una forma más 

asequible, y siempre en consonancia con las imágenes.

El arte es un conjunto de lenguajes con unas estructuras propias y yo me 

encontraba con un libro ilustrado donde se había establecido perfectamente la 

relación entre lo que el lector lee y lo que ve. Pero hay algunas diferencias res-

pecto a uno de los lenguajes de nuestra cultura visual de masas, el «cómic», un 

medio icónico-verbal en el cual sus dos componentes, el literario y el visual, son 

inseparables.

Lo que aquí nos encontramos es un doble lenguaje, el verbal y el icóni-

co, como complemento y refuerzo uno de otro. Estas imágenes ilustran rela-

tos. Tanto unas como otros nos ofrecen información. Y con esta se construye 

la historia. Según Manguel, nuestra existencia transcurre en un despliegue de 

imágenes captadas por la vista, realzadas o atenuadas con la ayuda de los otros 

sentidos, con las cuales construimos un lenguaje hecho de imágenes traducidas 

a palabras y de palabras expresadas en imágenes, a través del cual tratamos de 

comprender nuestra propia existencia. Formalmente los relatos existen en el 

tiempo y las imágenes en el espacio. La palabra escrita, el texto, fluye constan-

temente, no queda limitada por la página, ni siquiera por el capítulo. El relato 

es lo opuesto al instante, o al menos puede superarlo o anularlo, indica Juan 

Antonio Ramírez. La imagen fija la idea, es como una instantánea; existe en el 

espacio que ocupa, independientemente del tiempo que dediquemos a su con-

templación.

Y en estas coordenadas se mueve don Manuel Jaén. El texto, en general, 

es autosuficiente, pero con las imágenes la comprensión se complementa, se 

duplica.

El libro se dirige a un público que no tiene nociones de la historia del arte, 

cuyos conocimientos pueden ser muy básicos y no tiene la capacidad de relacio-

nar el arte con la historia, de ahí los explicativos contextos, pero también está 

dirigida a los que saben, como recuerdo, como un golpe a la memoria. Manuel 

Jaén utiliza todos los medios que cree necesarios para su fin, que es explicar 

cómo a lo largo de la historia han ocurrido hechos, circunstancias, opciones, que 

se han manifestado de una u otra forma, o se han expresado mediante símbolos, 

o han ejercido una función, hechos u objetos tanto materiales como inmateriales 

que se han podido concretar en determinados hitos, que vienen a constituir el 

universo del arte que nos envuelve.
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Cabe comprender la importancia de una obra como esta, que podemos 

juzgar como una introducción al arte en el sentido de que es una buena visión 

previa y también porque introduce, penetra en el sentido del arte.

Evidentemente lo que pretendo con estas palabras preliminares es mani-

festar, comunicar al lector, lo mucho que me ha interesado este trabajo, inmen-

so, arduo, claro, sugestivo, emocionante y cómo, a través de su lectura, he senti-

do una gran afinidad con las intenciones del autor. He admirado su vasta cultura, 

su afán por comunicarla a los demás, su capacidad de síntesis, su claridad en la 

exposición, su destreza para el dibujo, su ingenio para engendrar imágenes y su 

capacidad para manipularlas.

Por supuesto que sus intenciones de difusión y divulgación de la historia 

del arte están cumplidas, pero no dudo de su disfrute al realizar esta obra. Ojalá 

también, de algún modo, tal vez presentándolo, en su momento, a sus familiares 

y amigos, se hubiera sentido satisfecho por su capacidad para hacer disfrutar a 

sus lectores.

(A continuación presentamos algunos fragmentos escogidos de esta historia ilustrada del 

arte de Manuel Jaén Albaitero, correspondientes a diversos periodos del arte en la India, y 

entresacados del tomo IV de la obra. Hemos querido mantener aquí la maquetación origi-

nal, en bruto, de Manuel Jaén). 
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Fragmentos escogidos de La Historia del Arte ilustrada  
de Manuel Jaén
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El túmulo de la exposición «Fiesta y simulacro»1

Rosario Camacho Martínez
Reyes Escalera Pérez
Comisarias de la Exposición

Madera, cartón-piedra, telas, metal… Estos son algunos de los materiales pere-

cederos con los que se construían las arquitecturas que se erigían en las fiestas 

barrocas para simular mármol, pórfido, jaspe, oro o plata. Al mismo tiempo es 

lógico y natural que muchos de los elementos de estas celebraciones fuesen 

efímeros: los ornatos, las carrozas, los arcos, los túmulos o los fuegos artifi-

ciales. En la exposición «Fiesta y simulacro», que se celebra en Málaga desde 

el 19 de septiembre al 31 de diciembre de 2007 en el Palacio Episcopal, se ex-

hiben elementos que se han conservado porque, en general no fueron realiza-

dos «ex profeso» para la fiesta sino que contribuyeron al esplendor de esta. Y 

aunque la mayoría de las arquitecturas y decoraciones estaban pensadas para 

una existencia temporal y han perdurado a través de dibujos o grabados o las 

descripciones literarias de las Relaciones, en esta muestra se han rescatado 

dos piezas para dejar constancia de las que se hicieron en épocas pasadas. 

Una de ellas es la Tarasca, elemento representativo de la procesión del Corpus 

Christi que cambiaba su forma anualmente. Se exhibe en el patio del Palacio 

y se ha recreado la que formó parte de la procesión del Corpus de Granada de 

1760. Representa un dragón con siete cabezas –que simbolizan los pecados 

capitales– gobernada y dominada por la imagen de la Fe sobre un castillo que 

la convierte en inexpugnable para imponerse sobre la bestia. Ha sido realizada 

por Manuel Jesús Chiappi Gázquez y Chapitel Conservación y Restauración, 

S.L. y esperamos que se use o se exponga públicamente, cuando termine el 

calendario expositivo.

1 Este artículo fue realizado para ser publicado en el diario Sur; nuestra intención era dar cuenta de 
las características del túmulo que se erigió en la capilla del palacio episcopal de Málaga con motivo 
de la exposición «Fiesta y simulacro», inserta en el proyecto Andalucía Barroca de 2007. Asimismo 
pretendíamos explicar la relación de los elementos simbólicos dispuestos en el mismo con algunos 
programas icónicos malagueños, ya que el Catálogo que se publicó no recogió estos datos, porque el 
catafalco, como toda arquitectura efímera que se precie, no fue finalizado hasta momentos antes de 
la inauguración de la muestra. No teníamos otras pretensiones, de ahí que carezca de aparato crítico. 
En ese momento no se pudo publicar, y he creído oportuno proponerlo para que forme parte de este 
número del Boletín de Arte dedicado a Rosario Camacho, con quien compartí muchas horas de trabajo 
en las que me cautivaron su entusiasmo y generosidad (Reyes Escalera).



354

varia

La otra pieza elaborada «in situ» es el túmulo que se ha dispuesto en la 

capilla del Palacio. Estas máquinas insignes se instalaban en las catedrales o 

iglesias para conmemorar la muerte de un personaje notable, y una vez termina-

da la función fúnebre se desmontaban. En ocasiones se guardaban para reciclar 

los materiales en un nuevo catafalco, aunque no siempre ocurría así pues las 

modas cambiaban, y se diseñaban nuevas formalizaciones, o los espacios para 

alojarlos eran exiguos y había que destruirlos. Esa desaparición nos ha impedido 

conocer y admirar estas suntuosas construcciones, plenas de imágenes alegóri-

cas y poesías que dan sentido simbólico a la muda fábrica, aunque es esta una 

ocasión única para que podamos contemplar lo que vieron y admiraron nuestros 

antepasados. Esta arquitectura se ha realizado con voluntad didáctica y sin áni-

mo de que perdure, y su ubicación la señala la cita: Éste es el espejo que nunca 

te engaña. Con diseño de Alfonso Serrano, que sigue modelos de los represen-

tados en los libros de Exequias del Barroco, han trabajado en el montaje de esta 

obra, la más efímera de la muestra, diferentes profesionales como Francisco M. 

Zambrana como coordinador, el escultor Raúl Trillo, José A. Pardo, Juan Manuel 

Barrera, Rafael de las Peñas y Carlos Marín y las empresas «Quibla Restaura» y 

«Artemontaje».

Adopta la forma de templete clásico y, alzado sobre basamento que imi-

ta mármol gris, está definido por cuatro columnas torsas, de tonos rojizos a 

modo de pórfido, sosteniendo una cúpula rematada por una cruz. Los frentes 

se abren por arquerías de medio punto, y en las jambas los esqueletos parecen 

hacer guardia apoyados en sus guadañas, y sobre ellos representaciones de 

las virtudes, colgando de las claves unas cartelas rococó con amenazadoras 

inscripciones. En ellas y en los esqueletos se han tenido presentes motivos de 

la cripta de la iglesia del convento de la Victoria de Málaga, mientras que las 

virtudes intentan recrear las de los órganos de la Catedral. El lecho funerario se 

cubre con dos ricos, aunque austeros y solemnes, paños de terciopelo borda-

do en plata, que han sido facilitados por la Pontificia y Real Congregación del 

Santísimo Cristo de la Buena Muerte y Ánimas y Nuestra Señora de la Soledad 

de Málaga (Mena) –bajo el catafalco–, y el que lo cubre, del siglo XVIII, por 

la Archicofradía del Santísimo Sacramento, Pontificia y Real de Nazarenos de 

Nuestro Padre Jesús de la Pasión y Señora de la Merced (Pasión), de la iglesia 

de El Salvador de Sevilla. La corona que realza este lecho es de talla dorada, 

procedente de la Catedral de Málaga, y la candelería la ha cedido la Pontificia 

y Venerable Archicofradía Sacramental de Nazarenos del Santísimo Cristo de 

la Redención y Nuestra Señora de los Dolores, de la parroquia de San Juan, de 
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Fotógrafo: Eduardo Nieto
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Málaga. Todo el conjunto está cobijado bajo un solemne pabellón de crespón 

negro con flecos dorados, de espléndida caída.

Cuando nos adentramos en la penumbra de la capilla, donde suena mú-

sica española para ceremonias fúnebres, enviada por la Sociedad Española de 

Musicología, se suspende el ánimo y parece revivirse la experiencia de quienes 

asistieron a estas funciones en el pasado2.

2  El túmulo ha sido cedido a la Hermandad Universitaria de Córdoba y la Tarasca se conserva en la 
Real Colegiata de Santa María de Antequera.


